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DOS REALIDADES ERAN INNEGABLES en México al co-
menzar el siglo xix. La primera consistía en que el país recién in-
dependizado era fundamentalmente rural. Conformaban la 
geografía mexicana algunas ciudades y muchos pueblos que depen-
dían de la actividad agrícola. De ahí que políticos, como José María 
Luis Mora o Lorenzo de Zavala, confiaran en que México tenía mayor 
posibilidad de convertirse en proveedor de materias primas a la eco-
nomía internacional, más que en potencia industrial, proyecto frus-
trado, emprendido por Lucas Alamán y Esteban de Antuñano. 

La segunda realidad que México afrontaba era la de un país plu-
rilingüe y compuesto por una población heterogénea integrada por 
indígenas, descendientes de españoles (criollos), población de origen 
africano, asiático y mestizos. Los indígenas 
constituían una población notable que, de 
hecho, no pasó desapercibida ni por los 
mexicanos ni por los extranjeros que visitaron 

Al iniciar el siglo xix, México era un país rural. La 
siembra y La cosecha, litografías del siglo xix. 
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el país, a comienzos del siglo xix. Al revisar los escritos de los intelec-
tuales mexicanos, de los viajeros foráneos, así como las litografías de 
los extranjeros que visitaron el país, invariablemente existen descrip-
ciones, juicios y representaciones sobre el carácter de los indígenas. 
Henry George Ward, por ejemplo, advierte que su presencia se 
concentraba sobre todo en el centro del país, donde también radicaba 
buena parte de la población criolla.

Esta apreciación pone a la luz un problema que formó parte de 
la vida política y social del Estado de México cuando se erigió como 
estado federado: la “cuestión indígena”, no planteada por la población 
nativa, sino por los reformadores de la sociedad mexicana, armados 
con marcos ideológicos, provistos por el liberalismo, y opuestos al 
mundo corporativo y a los privilegios de grupos del antiguo régimen, 
situación en la cual se hallaban los pueblos indígenas.  

Situado en el centro del país, el Estado de México tenía una eco-
nomía fundamentalmente agrícola, un rostro rural y una presencia 

También al iniciar el siglo 
xix, México contaba con 

una población 
heterogénea. Escena en 

las afueras de un pueblo. 
Litografía de Casimiro 

Castro (1869). 

Una imagen, un intento 
por representar el modo 
de vida indígena. Interior 

de una casa indígena. 
Litografía de Clarke 

(1828). 
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indígena sobre la cual las autoridades deseaban legislar. Nos pregun-
tamos: ¿en qué consistió esta “cuestión indígena” para los políticos 
e intelectuales de la entidad?, ¿cuál fue la percepción de los extran-
jeros que recorrieron el Estado de México sobre los indígenas?, ¿en 
qué medida los políticos locales y los viajeros extranjeros tenían una 
visión compartida sobre los indígenas? En las siguientes páginas 
trataremos de acercarnos a este asunto y el lector curioso podrá per-
catarse que, más que reconocer en las voces de unos y otros la de los 
indígenas, podrá identificarse la de quienes hablan sobre ellos: sus 
deseos, inquietudes, obsesiones, prejuicios y lo que políticos e inte-
lectuales percibieron como problemas para el mundo indígena, que 
no necesariamente lo fue para este grupo poblacional. 

Indígenas idealizados versus indígenas reales 

La primera afirmación de que los indígenas fueron notablemente 
conocidos por los mexicanos se funda en que intelectuales, como 
Carlos María de Bustamante, señalaron que el origen de México 
podía remontarse a su pasado indígena. Esta idea fue contraria a la 
de José María Luis Mora y Lucas Alamán, para quienes en la Con-
quista de la Nueva España estaba el principio de la historia mexicana. 
Sin embargo, la idealización del pasado indígena, recuperado por la 
arqueología y la formación de museos, no era necesariamente com-
patible con la población indígena contemporánea a las autoridades 
e intelectuales mexicanos del siglo xix. 

A diferencia de lo que ocurría con su 
pasado, el presente indígena era motivo de 
crítica por su condición corporativa y di-
ferencial, que poco encajaba con el igua-
litarismo decretado por el liberalismo. Esta 
condición de los pueblos indígenas sería 
motivo de reformas, algunas de las cuales 
se advierten en el Estado de México. 

Durante la época colonial, los indí-
genas habían sido identificados como 
“indios”, lo que implicaba, al menos, dos 
hechos. Uno, borraba todo distingo que 
pudiera haber entre la población nativa que habían conocido los 
europeos, por ejemplo, diferencias lingüísticas o culturales. Frente a 
la diversidad indígena, la voz “indio” agrupó a toda la población na-
tiva bajo una categoría jurídica particular, que los diferenciaba de otros 
sectores de la sociedad novohispana, como los criollos o africanos. 

Una cuestión a resolver 
para el liberalismo en 
México era la condición 
en la cual se hallaba la 
población indígena. 
Vivienda indígena. 
Litografía de Casimiro 
Castro (1851). 
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Relacionado con ese argumento está el segundo hecho: los indios tenían 
la posibilidad de contar con un estatus diferenciado y ciertas conce-
siones hechas por la Corona, por ejemplo, aunque pagaban tributo, 
quedaban libres de la jurisdicción de la Inquisición y podían contar 
con tribunales especiales, como el Juzgado General de Indios, un tri-
bunal especial, donde podían ventilar sus problemas. Asimismo, el 
reconocimiento de los pueblos de indios como corporaciones les per-
mitió contar con tierras propias y con un fundo legal que demarcaba 

los límites de sus pueblos, así como elegir 
y contar con sus propias autoridades. 

En suma, la voz “indio” borraba dis-
tingos existentes en la época prehispáni-
ca, pero, a su vez, introducía una 
condición diferenciada que distinguía a 
la población nativa novohispana de otros 
sectores de la población. Borraba distin-
gos pasados, pero generaba nuevos, que 
eran acordes con la realidad novohispana.

Ahora bien, luego de consumada la 
independencia mexicana y el igualitarismo dictado por el liberalismo 
decimonónico, la voz “indio” fue cuestionada. No por ser discrimi-
natoria para quienes se aplicaba, sino porque era un término dis-
tintivo, que iba en contra de la sociedad igualitaria que los liberales 
configuraron en todo el país, incluyendo, naturalmente al Estado 
de México. 

En este contexto, durante la sesión del 13 de marzo de 1824 del 
Congreso Constituyente del Estado de México, encargado de ela-
borar la primera constitución de la entidad, los diputados José 
María Luis Mora y José Alonso Fernández propusieron el destierro 
de la denominación “indio”. Esperaban que se eliminara la distinción 
aplicada en los libros parroquiales, en los cuales las actas de bautis-
mo, casamiento y defunción estaban separados por calidades étnicas: 
india, española o negra. Para fundamentar el cese de distinciones 
étnicas, Mora y Fernández plantearon que, en lo sucesivo, ni en el 
Congreso ni en los tribunales del Estado de México se aceptaran 
exposiciones, escritos o solicitudes en las cuales se hiciera uso de 
esta denominación. Los dos diputados proponentes de esta inicia-
tiva la hicieron argumentando que la denominación de “indio” era 
ofensiva para una mayoría de los habitantes. En realidad, la pro-
puesta iba en otro sentido. Al suprimir el uso de esta voz, se termi-
naría también con la distinción jurídica que conllevaba. Ya no habría 
tribunales que la consideraran o registros que hicieran la distinción 

La voz “indio” implicaba 
un reconocimiento jurídico 

a un sector de la 
población mexicana y, por 

tanto, un distingo que el 
pensamiento liberal puso 

en entredicho. Mujeres 
otomíes (1907). 
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de la población indígena y sus prerrogativas. La extinción de esta 
voz daba muerte al derecho diferenciado (dar a cada quien lo que 
le corresponde) dando paso a un derecho unificado, donde todos 
eran iguales de acuerdo con la ley liberal. 

La propuesta no prosperó; no quedó asentada en ninguno de 
los artículos de la Constitución estatal de 1827. Pero sí tuvo efecto: 
la expresión “indio” desapareció tanto en el discurso oficial como 
en la legislación local. La Constitución del estado solamente reco-
noció a la población como “natural” (originaria del Estado de Mé-
xico), “ciudadana” (aquella que podía votar y ser votada) y “vecino” 
(que residía en el Estado de México). 

Pero si el sueño liberal quería conformar una sociedad igualitaria, 
¿hasta qué punto los indígenas participaron de esta igualdad? Al 
respecto, Ward señala, aunque de manera poco exacta que, si la “raza 
indígena” había sido “sacrificada” en el pasado, pues en Nueva Es-
paña no se había dado ningún paso firme para mejorar (ignoraba la 
existencia del Juzgado de Indios). Su situación distaba de haber 
mejorado en la forma de gobierno republicano, según la cual los 
indígenas debían gozar de una igualdad de derechos con todas las 
otras clases de ciudadanos y vecinos, que el observador extranjero no 
alcanzó a percibir a su paso por México.

Este juicio sería compartido por los propios políticos mexicanos, 
incluidos los del Estado de México. Ellos señalaron que, en el México 
republicano, los indígenas seguirían en una situación de abatimiento. 
Pero, los juicios externados por las autoridades locales estaban fun-
dados, sobre todo, en la necesidad de que la población indígena 
quedara incorporada a la civilización y a sus principios ideológicos, 
es decir, los del liberalismo. 

Volvamos al diputado José María Luis Mora. Este personaje nos 
dice más en relación con la población indígena; Mora ejemplifica 
algunas de las ideas que se han esbozado. Era poco afecto a los indí-
genas; es entendible, pues, si revisamos su vida, encontramos que 
había interactuado esporádicamente con ellos. Su vida se había de-
sarrollado prácticamente en espacios urbanos como Querétaro o la 
ciudad de México, donde ciertamente había indígenas, pero no 
conocía su mundo corporativo ni sus usos y costumbres.

De algún modo, las acciones de Mora reflejan la actitud de las 
autoridades del Estado de México con respecto a los indígenas. En 
1824, Mora postuló la erradicación de la denominación “indio” en 
el congreso constituyente del Estado de México. Más tarde, en su 
México y sus revoluciones (1965), el diputado planteó que la mejor 
forma de incorporar a los indígenas a la civilización era asimilarlos 

La economía de la 
población indígena 
dependía de la tierra. 
Tlachiquero (1902).
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mediante el mestizaje. Esta tarea Mora la delegó a los extranjeros que, 
imaginaba, podrían absorberlos hasta diluir su presencia. Ahora bien, 
es notable que, entre 1827 y 1831, colabora con la Sociedad Bíblica 
Británica y Extranjera para difundir la lectura de La Biblia entre la 
población mexicana, libre de intermediarios y en lengua castellana. 
A propósito, Mora privilegia a esta lengua sobre cualquier otra 
hablada en México. Es evidente su interés de castellanizar a los in-
dígenas, como otra forma de borrar distinciones entre ellos y la 
sociedad mexicana de corte liberal, hablante del castellano. Si bien, 
más adelante, consideró viable traducir La Biblia al náhuatl, tarasco, 
otomí y huasteco. Mora no pudo negar la composición políglota de 
México, que no podía desaparecer de la noche a la mañana. En todo 
caso, para Mora la lectura de La Biblia por los indígenas, en lengua 
castellana o en sus propias lenguas, era una forma de introducirlos 
a la civilización. La idea de la educación de los indígenas, con miras a 
un proyecto civilizatorio, fue abrazada por otros personajes. 

El México profundo en la política estatal 

Las opiniones que, sobre la población indígena, tuvo Lorenzo de 
Zavala, gobernador de la entidad, son conocidas gracias a su Memoria 
de gobierno, presentada al Congreso del Estado de México en 1828. 
Tres son los aspectos en los cuales Zavala manifiesta la opinión que 
tiene sobre sus gobernados. 

El primer aspecto se refiere a la tenencia de la tierra. Para Zava-
la, el desigual repartimiento de tierras y de propiedades que existe 
en el Estado de México era uno de los principales obstáculos para 
que se alcanzara el progreso de los habitantes. Esta desigualdad se 
traducía –en opinión de Zavala– en la existencia de proletarios y 
jornaleros que habitaban en la mayoría del territorio de la entidad; 
existían lamentables chozas que correspondían a las tres quintas 
partes de la población. 

El sector indígena de la poblacional ofrecía, según Zavala, una 
imagen de atraso social en lugar de una expresión de “naciente civi-
lización”. Queda clara la dicotomía de los liberales respecto a la 
forma de vida de los indígenas –por cierto, el grueso de la población 
del Estado de México–, la cual se opone a la civilización que ima-
gina el gobernador. 

Sin embargo, algunos pueblos indígenas no carecían de tierras. 
El gobernador Lorenzo de Zavala expresó que no bastaba con que 
los legisladores y gobiernos trataran de poner en práctica lo que otras 
naciones habían hecho para atender a las clases sociales, en especial 

Lorenzo de Zavala dejó 
condensada su visión 

sobre la población 
indígena en su Memoria de 

gobierno de 1828. 
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a los indígenas, que se encontraban en “el abatimiento y la igno-
minia”; propone observar los problemas de los indígenas en el 
Estado de México. Zavala vuelve, entonces, sobre el problema de 
la tierra y se preguntaba qué hacían los indígenas que no tenían un 
lote de tierra para cultivar, cómo subsistía su familia. Para todos 
ellos, agregaba, no les era útil “la libertad” que se pregonaba, lo 
cual era necesario remediar. 

Aunque no lo dice explícitamente, Zavala estaba en contra de la 
propiedad corporativa de la tierra de los indígenas que frenaba el 
ideal liberal de la propiedad individual. De este modo, Zavala pone 
en el centro de la discusión la tenencia comunal de la tierra de los 
pueblos, que se oponía a la pequeña propiedad que haría posible la 
existencia de una sociedad mexicana compuesta por pequeños pro-
pietarios, ideal al cual aspiraban los liberales de la época.  

El segundo momento corresponde a la educación. Para sacar a 
los indígenas del “abatimiento” en el cual se encontraban, según el 
imaginario de los liberales, Zavala señalaba en su Memoria de 1828, 
que solo los “establecimientos de instrucción pública aumentarán 
sus necesidades”, siendo indispensable que la tarea de satisfacerlas 
recayera en “el legislador y el gobierno”. Como Mora, Zavala creía 
en el poder de la educación para mejorar la situación de los indíge-
nas; sin embargo, no se trataba de cualquier educación, debía ser 
aquella que pudiera incorporarlos a la civilización. Instruir impli-
caba sacar a los seres humanos de una condición animal, es decir, 
de la naturaleza, antítesis de la civilización. Esta idea toma fuerza 
cuando Zavala habla de la educación del “bello sexo”, o femenina, 
referida a las indígenas. 

Al respecto, Zavala señalaba que quienes conocían las bondades 
de la educación de la mujer en la reproducción de las costumbres, 
se lamentaban del atraso que tenían las mujeres en la educación; 

La población indígena 
administraba la tierra de 
forma corporativa. 
Labores de campo. 
Litografía de la viuda de 
Murguía e hijos (1879). 
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particularmente en la clase indígena, cuyas vidas estaban llenas de 
calamidades. Si la educación se hiciera extensiva a ellas, según Zava-
la, habría un gran avance en la civilización porque permitiría que las 
jóvenes indígenas recibieran instrucción para apreciar y reproducir 
los “tiernos y encantadores sentimientos de su sexo”.

El tercer aspecto corresponde a la religiosidad. Ante la propues-
ta planteada de crear una población en el santuario de Chalma, 
Zavala creyó conveniente atacar y disminuir la tradición social de 
realizar peregrinaciones a ese santuario del sur del Valle de Toluca 
debido a que fomentaba las supersticiones con detrimento del tra-
bajo agrícola y de la moral, y profanaba el evangelio de la propia 
religión católica. Ideas propias del liberalismo radical de Zavala. A 
Chalma acudían, principalmente, indígenas a ver y venerar la ima-
gen del Cristo que llevaba el nombre de esta población. En este 
contexto aparece la visión de las autoridades respecto a la religiosi-
dad de los indígenas: le encontraron más males que ventajas. En-
torpecía la economía local, se alejaba de los preceptos religiosos y 
se prestaba a servir como espacio de comportamientos que atentaban 
contra la moral aceptada. Zavala no comprendía en qué consistía 
la religiosidad indígena, solo veía los males que percibe en el acto 
de peregrinar a Chalma.

Zavala consideraba que correspondía a la autoridad civil arreglar 
y vigilar con medidas locales el culto católico que se profesaba en las 
vías públicas, para el bien común.  Asimismo, el gobernador pensaba 
que para remediar el fanatismo y los problemas causados por las 
peregrinaciones era necesaria la “instrucción popular”.

En suma, en la Memoria de 1828 se identificaron y resumieron 
los males que, desde la perspectiva liberal, agobiaban a los indígenas, 
al despuntar el siglo xix: estaban alejados de la civilización material 
y culturalmente, necesitaban instrucción para ingresar a ella, pecaban 
de supersticiosos y detentaban la tierra de forma antieconómica. Bajo 
la óptica liberal mucho había que “corregir” para lograr sacarlos del 
“abatimiento” y situarlos en la senda del “progreso”. 

Los indígenas en la mirada forastera 

Aunada a la imagen que de la población indígena tenían los políti-
cos locales estuvo la de los extranjeros que visitaron México. En 
ocasiones, su imagen no es tan opuesta a la de los mexicanos; en otras 
ocasiones sí difiere, pero solo en la medida en que esa imagen refleja 
los gustos de carácter personal que ellos tienen por determinado 
aspecto de la realidad indígena, pasada o presente. 

Zavala apostaba por 
mejorar, mediante la 

educación, la situación de 
las mujeres indígenas. 

Mujer otomí y su hijo (ca. 
1900). 

 “Verdadera imagen del 
Señor de Chalma”, 

grabado de Antonio 
Vanegas Arroyo, 1903..
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Entre los aspectos analizados por los extranjeros se encuentra el 
intento por caracterizar a los indígenas. Así, por ejemplo, la diferen-
cia entre léperos e indígenas no es clara en los libros de viajes que 
nos legaron los extranjeros a su paso por México. Henry George 
Ward los identifica como las mismas personas y los describe como 
personas que eran sucias y que vestían harapos, ya que los hombres 
usaban una cobija vieja con agujeros y las mujeres enaguas rotas. Esta 
apariencia los volvía intolerables para Ward. Sin embargo, el inglés 
no deja de reconocer que, más allá de las apariencias, los léperos/
indígenas están dotados de grandes facultades. Ponía como caso su 
extraordinaria habilidad para fabricar figuras de cera, “bellamente 
terminadas”, a pesar de realizarlas con instrumentos rudimentarios. 
Esta habilidad también había sido reconocida años atrás por Hum-
boldt –refiere Ward–, quien llegó a señalar que las facultades de la 
“raza cobriza” se limitaban a copiar las figuras. Joel Robert Poinsett 
–el primer embajador de los Estados Unidos en México– también 
se había maravillado del buen tallado en madera que realizaban los 
indígenas y de la elaboración de las figuras de cera porque eran re-
presentaciones hechas con gran fidelidad. 

Asimismo, Ward confirma las habilidades de los indígenas cuando 
refiere que, mientras estuvo abierta la Academia de San Carlos, los 
estudiantes más prometedores eran parte de la población indígena. 
Nótese aquí que Ward reconoce el talento de los indígenas, aunque 
por desgracia no contaron con oportunidades para seguir cultiván-
dolo. No obstante, también se advierte la idea de que indígenas y 
civilización distan de estar asociados en el imaginario de la época. 

William Bullock nos dejó una imagen más optimista de los in-
dígenas. Este viajero trabó conocimiento con ellos durante sus tra-
vesías por el país. El valle de Toluca y Temascaltepec fueron lugares 
donde este viajero registró algunas de sus impresiones que nos inte-
resa rescatar aquí. 

Para Zavala, la 
religiosidad de los 
indígenas rayaba en la 
superstición. Estos 
acudían a los 
santuarios que 
formaban parte del 
Estado de México. 
Santuario del Señor 
del Sacromonte, 
Amecameca. Litografía 
de Murguía, siglo xix. 
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Al encontrarse a varios indígenas que iban a comerciar, Bullock 
afirma que son “gente sencilla”, se caracterizan por ser amables y 
gentiles saludando a todos los extraños que cruzaran en su camino. 
A las mujeres las describe como “limpias” y “de mirada honesta y 
pudorosa”. Sin duda, su descripción ofrece un fuerte contraste con la 
visión de Lorenzo de Zavala sobre las mujeres indígenas, el cual se 
explica por la visión romántica que tiene Bullock, quien ve en los 
indígenas mexicanos la metáfora del “buen salvaje”. Le anima a co-
nocer de esta población su pasado y las antigüedades de sus ancestros. 
El enfoque de Bullock condiciona su percepción sobre las prácticas 
culturales que logra apreciar durante su estancia en Temascaltepec. 

Durante su visita a San Miguel de los Ranchos, en la víspera de 
la fiesta en honor a san Marcos evangelista (es posible que más bien 
se trate de San Francisco de los Ranchos, actual San Francisco Ox-
totilpan), Bullock es invitado por los indígenas para apreciar las 
festividades. No es posible describir todo el acto, pero el lector curio-
so lo encontrará de forma íntegra al final de estas líneas. Bullock 
quedó impresionado con ciertas ceremonias indígenas porque las 
reconoció como propias de celebraciones realizadas antes de la in-
troducción del cristianismo. Por su testimonio, parece que se trata 
de una danza de moros y cristianos o danza de la Conquista, en la 
que toma parte Moctezuma. Sin embargo, Bullock vio resabios de 
“paganismo” antes que ecos de la labor evangelizadora novohispana 
en dicha danza. En este contexto, ante la reproducción de una dan-
za introducida con el cristianismo, Bullock se notó obsesionado por 
encontrar huellas del pasado antiguo de los indígenas que subsisten 
en México, así como hallar antigüedades para su colección. 

Si en la danza descrita por Bullock no es posible sostener la per-
vivencia del pasado prehispánico, hay otro caso donde sí se identifica 
esta continuidad entre los indígenas con los cuales convivió el autor. 
Se trata de una exhibición teatral ambulante que Bullock observó 
durante una noche en Temascaltepec, donde los participantes reali-
zaron danzas y giros acrobáticos. Bullock afirmó que algunas de 
estas exhibiciones eran las mismas que se ejecutaban antes de la 
llegada de Cortés y que nunca las había visto en Europa. Su relato 
permite imaginar lo que vio: a un indígena tendido en el suelo sos-
teniendo una viga sobre sus pies levantados, que lanzaba y giraba al 
aire varias veces a gran velocidad, logrando que las campanitas que 
estaban en los extremos de la viga mantuvieran un ritmo musical. 
Después de un breve descanso, dos muchachos comenzaron a balancear 
la viga; los muchachos fueron puestos en movimiento rotatorio giran-
do con tal rapidez que uno de ellos se desmayó. Con esto cesó el es-

Comerciantes otomíes de 
México. Detalle de la carta 

etnográfica del Atlas de 
Antonio García Cubas 

(1885). 



A. de J. Enríquez Sánchez: La población indígena del Estado de México: visiones y proyectos/17

pectáculo. La descripción de Bullock se ajusta a los dibujos que hizo 
el alemán Christoph Weiditz, en el siglo xvi, del juego del cuauhtlaz-
que o “juego del madero en los pies”. Dicho juego también fue regis-
trado en la ciudad de México, en la década de 1940 del siglo xix por 
Brantz Mayer en su obra México, lo que fue y lo que es (1953). 

Reflexiones finales 

La población indígena, incluyendo la del Estado de México, fue difí-
cil de ignorar en la época en la cual la entidad inició su vida dentro 
del sistema federal; pero, ciertamente a la hora de considerarla y dar 
cuenta de su existencia, los testimonios de la época revelan las descrip-
ciones recurrentes desde las cuales se les representó. Tanto los políticos 
e intelectuales mexicanos como los viajeros extranjeros la describieron 
y calificaron. Creyeron conocerla bien, pero en el fondo se valieron de 
ellos para dar forma y justificar sus creencias e inquietudes, así como 
apostar a sus proyectos políticos o afianzar la civilización en la que ellos 
confiaban y en la cual, consideraban, los indígenas estaban lejos de 
ella. Asimilarlos fue la meta perseguida. 

El mundo indígena, como el del Estado de México, quedó en 
parte cubierto con este velo ideológico y permeado por intereses y 
pasiones de quienes tomaron la pluma para escribir sobre este sector 
de la población, sin embargo, en estos tiempos es posible desvelarlo 
con otra mirada distinta a la del liberalismo del siglo xix. 

Anexo. La fiesta en honor a San Marcos 
en San Miguel de los Ranchos

 
“Al entrar [a la iglesia] la encontramos iluminada y llena con 
numerosas personas de ambos sexos; frente al altar habían co-
menzado a danzar ceremoniales indígenas de carácter singular, los 
cuales, para mi asombro, inmediatamente reconocí que eran de 
la misma naturaleza que los realizados antes de la introducción 
del cristianismo. Los actores eran ocho: cinco hombres y tres mu-
jeres, grotesca pero ricamente vestidos a la manera de la época de 
Moctezuma. Un joven, que personificaba a dicho monarca, lleva-
ba una corona alta de la cual se alzaba un penacho. La primera 
parte del drama consistió en la representación de un guerrero que 
se despedía de su familia para ir a la guerra, un hombre y una 
mujer danzaron frente al altar y representaron claramente la es-
cena de la despedida: se arrodillaron y solemnemente rezaron por 
el éxito de la empresa. El siguiente acto dio comienzo con la 
presencia de dos guerreros soberbiamente ataviados: uno de ellos, 

San Marcos, imagen 
venerada entre los 
matlatzincas de San 
Francisco Oxtotilpan, 
Temascaltepec (2016). 



18/Estado de México: Bicentenario

el mexicano, se distinguía por la altura de su penacho y por una 
pieza de seda roja, a manera de capa, que colgaba de sus hombros. 
Después de haber danzado durante algún tiempo, comenzó una 
lucha simulada, la cual tras diversas evoluciones terminó, por 
supuesto, con la victoria del mexicano que hacía prisionero a su 
enemigo y arrastrándolo por los cabellos lo llevó ante la presencia 
del soberano; la danza se reanudó y el vencido imploró gracia 
constantemente tanto a su conquistador como al monarca. Las 
diversas partes de la danza fueron ejecutadas admirablemente; 
ninguna pantomima podría ser mejor y casi esperé que el cautivo 
fuese sacrificado a los dioses. Al parecer la audiencia se mostraba 
contenta con nuestra presencia, a excepción de un anciano que 
parecía pensar que habíamos visto demasiado; estaba ebrio, lleno 
de pulque, y algunos de los jóvenes lo sacaron de la iglesia. Las 
mujeres danzaban acompañando sus movimientos y la música 
con un ligero instrumento empuñado con la mano derecha; una 
sonaja construida con una pequeña calabaza ornamentada con 
campanitas de plata. Traté de comprar una de las sonajas, pero se 
rehusaron a desprenderse de ella. Un viejo parecía actuar triple-
mente: era violinista o director de la banda, maestro de ceremonias 
y, si no me equivoco, representaba al sumo sacerdote. Llevaba 
puesto un traje blanco sobre el cual estaban colocadas guirnaldas 
de hojitas verdes y él regulaba evidentemente toda la representación 
teatral. En cierto momento cuando el regio Moctezuma recibía el 
homenaje del prisionero, el monarca permaneció de pie, lo cual 
como era contrario a la etiqueta de su corte, dio lugar a que fuese 
gentilmente avisado de su error mediante un golpecito en la me-
jilla dado con el arco del violín del sumo sacerdote, ante lo cual su 
majestad inmediatamente se puso en cuclillas y recibió apropiada-
mente el discurso de su general y la súplica del prisionero”.

 
Fuente: Bullock (1983: 191-192). 
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